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EL CENSOR,
D I S C U R S O  C X X V I ,

BelUcosQ popiÍQ , p i e s  diuturnior 
nocet.

Salust. de Rep,

A  un puefelo belicoso le es daños: 
tud muy larga.

Sc'^J3ndofinalÍ2aba mi anterior LJis- 
ctirso previ ya el partido que ha­
blan de sacar algunos de una óbjec- 
cion muy obvia, y muy repetida con­
tra el luxo ; pero de que no podia 
hacerme cargo sin extenderme dema­
siadamente. Y  en efecto, después de 
su publicación he presenciado algu­
nas conversaciones, en las quales ai- 
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gunos Eruditos, auxiliados de las na­
ciones mas célebres de la antigüe­
dad,traxeron muy á mal traer aquel 
papel. Los Persas, decían , que, for­
mando una Nación poco numerosa, 
baxo la conducta de Cyro habían 
conquistado la Lydia , sujetado el 
Asia menor , hecho provincias suyas 
la Syria y  la Arabia , destruido el 
poder de los Asyrios , y  apoderado- 
sede Babilonia , ¿no experimentaron 
después vencidos vergonzosamente 
en Marathón , en Salamina , en Pla­
tea,y  en Micala quan funestas les ha­
bían sido las riquezas de Creso y  de 
las demas Naciones que habían so­
metido á su Imperio? ¿No floreció 
Esparta , y no dió la ley á toda la 
Grecia mientras conservó religiosa­
mente la igualdad de fortunas que 
había establecido su inmortal Legis­
lador entre todos los Ciudadanos: 
mientras la Laconia no usó de otro 
instrumento en sus m uebles, que la 
hacha y  la sierra , mientras fue inac-
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.  ̂ D iscurso CXXVr. lu^
cesible al oro y á la plata ? ¿No co­
menzó á decaer luego que admitió 
en su seno los despojos de Platea ; y  
no perdió todo su poder luego que 
ei ambicioso y astuto Lisandro pudo 
persuadirla que había menester un 
tesoro? ¿Alhenas no vió obscurecer- 
se la gloria que se había adquirido en 
la guerra de los Medos, y que la habia 
e evado hasta competir con Esparta 
el primer puesto entre las ReptíbJicas 
de Ja Grecia , inmediatamente que 
Péneles la acostumbró á la magnifi­
cencia de los espectkulos? ¿ La in­
dustria y  el Comercio de Carrago no 
fueron su ruina ? ¿Roma , en fin, no 
fue el terror de las Naciones, en tan­
to que  ̂ ningún Ciudadano tuvo por 
pequeña Ja porción de tierra que bas- 
taba para mantener á un hombre : v 
de una tropa de malhechores y escla­
vos fugitivos no hizo la frugalidad 
y parsimonia Jos señores del mundo^ 
E.1 luxo por el contrario , á que los 
adcionaron las riquezas del Africa y 
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EL C e'Nsór«._
del Asia , ¿no los convirtió otra veZ 
en esclavos viles de los hombres mas 
indignos del Universo, hasta que v i­
nieron á ser por fin presa de unos 
pueblos , que no conocían mas le­
yes que unas costumbres barbaras 
conservadas tradicionalmente, y  pa­
ra los quales la libertad no era sino 
la licencia de emprenderlo todo sin 
consultar mas que sus fuerzas?

Esta objeccion tomada de unos 
hechos tan notorios, y (̂ ue dexan al 
parecer tan poco lugar a explicacio­
nes , es preciso que haga notable im- 
pie-ion en el mayor número, que no 
es capaz de entrar en reflexiones algo 
piofundas. Hasta el mismo Autor de 
Id Ciencia de la Legislación, que esta 
bten lexos de querer reducir los pue­
blos á lo puramente necesario , con­
fiesa , no obstante , que los de la an­
tigüedad eran m asó menos felices a 
proporción de su mayor ó menor 
tuig«lidad, y se contenta con decir 
que la naturaleza de las cosas se ha
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- CrscTTRso CXXVr» . I I 17
mudado. N o es ya el mas fuerte,, aña­
de , el que da la ley al mas d éb il, si­
no el mas rico , quien domina al mas 
pobre. _ Se fue el tiempo en que con 
dos legiones se hacia la guerra á ima 
nación entera. Necesitamos hoy exer- 
ciros para combatir , y  los exerci-' 
tos necesitan tesoros. Las riquezas, 
pues, vinieron á ser el primer instru­
mento de la guerra, y  el oro y  ¡z 
plata las barreras ó los vehículos de 
las conquistas. Y  esta diferencia pro­
viene según é l , de la revolución que 
experimentó el arte militar. Los 
hombres pelean hoysin tocarse,mue­
ren sin percibir quien es el que los 
mata , y la pólvora iguala el mas 
luerte al mas d é b il, el mas animoso 
al mas cobarde.

 ̂N o me detendré á examinar la 
exactitud de esta observación. Ella 
puede servir muy bien para probar 
cjue una rigurosa parsimonia , aun 
quando en otros siglos fuese necesa­
ria a la prosperidad de los pueblos, 
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i i i 8  EL C ensor. 
la serviría hoy de obstácolo. Pero yo 
me adelanto mucho mas ; y en mi 
modo de pensar, en todas las edades 
del mundo y en todos los climas 
hubieron y habrán menester los hom­
bres de alguna suerte de luxo para 
ser felices. Es que yo tengo sin duda 
muy extrañas ideas de la felicidad» 
Ganar muchas victorias, conquistar 
muchas provincias para enviar á ellas 
Satrapas ó Gobernadores que las de­
vasten , poner en contribución un 
gran número de naciones, dar tiru­
los de reyes , recibir embaxadores 
de los países mas remotos , que pre­
tendan humildemente nuestra pro­
tección y alianza ; no son cosas para 
m í que merezcan este nombre. Y o  
creo que aquel pueblo será mas feliz, 
cuyos ciudadanos vivan con mas 
dulzura , y del modo mas conforme 
á las intenciones de la naturaleza : y 
no hallo el menor indicio de que es­
ta buena madre se haya propuesto 
$^mejantcs fines al darnos estas nece-
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D i s c u r s o  C X X V I .  n r p  
sidades, que nos hacen reunir en So­
ciedades civiles. Ella ciertamente no 
ama mas este que aquel país, no pre­
fiere un pueblo á otro , y  quiere la 
conservación , el acrecentamiento, y  
la prosperidad de todos igualmente. 
Si nos ha dotado de fuerzas y  de un 
ingenio capaz de sacar de ellas todo 
el partido posible contra otros hom­
bres ; no ha sido sino para que pu­
diésemos defendernos de aquellos, 
que por un desorden de sus pasiones 
emprendiesen turbarnos en el uso de 
las demas facultades con que nos 
ha enriquecido para hacer nuestra vi­
da dulce y  apacible. Este uso es pues 
su fin principal; y la defensa no en­
tra en su plan , sino como un medio 
á veces necesario para conservarle. 
Asi que , ocuparnos enteramente en 
ella , y  hacer nuestra única ó prin­
cipal profesión del arte de repeler la 
fuerza , no es seguramente confor­
marnos con sus miras. Mucho menos 
lo es el usar de estas fuerzas que 
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1 1 2 0  El, C ensor.  - 
nos ha dado , para oprimir á nues-* 
tros semejantes que no nos ofenden, 
y  despojarlos de los derechos que 
igualmenre que á nosotros Ies ha con­
cedido. D e manera , que un pueblo 
guerrero por instituro, no es menos 
VICIOSO y  desordenado, ni puede lla- 
niarse feliz con mas razón , que una 
Sociedad de Sybaritas.

 ̂ Pues ahora : reducidas estas na— 
Clones que ocupan un lugar tan dis­
tinguido en la Historia , y cuyos he­
chos tanto admiramos , reducidas, 
digo , a lo puramente necesario , era 
forzoso que se viesen, como se verán 
siempre aquellas que no admitan al­
gún luso , en la dura alternativa , ó 
de corromperse en la ociosidad, ó de 
hacer de la guerra su unlca ocupa­
ción, Porque vuelvo á preguntarlo: 
¿en qué habian.de emplear el tiempo 
queindispensúblemeiite había de que­
darles después de satisfechas sus re­
ducidas necesidades? Los inconve- 
hientes demasiadamente visibles deí
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D iscurso CXX-Vr. 'I 1 2 1  
ocio, y  unas erradas ideas de la gran­
deza por las quales se dexaron des­
lumbrar, fueron causa de que sus L e ­
gisladores los inclinasen á la guerra. 
L o  que , claro esta , no fue sino hu­
yendo de Scylld dar en CiiTÍbdis, De 
aquí los eminentes capitanes j por­
que en donde quiera que se cultiva 
solamente una especie de talentos, es 
preciso que estos florezcan mas , y 
suban á mas alto punto que en otra 
parte. D e aqui las grandes conquis­
tas ; porque un pueblo que solo se 
ocupa en las artes de la guerra , es 
inevitable que haga de ellas alguna 
aplicación : sino contra los extraños, 
contra sí mismo; y si ni contra aque­
llos ni contra sí mismo , que dexc de 

.ocuparse en ellas , como en cosa de 
ninguna utilidad. Si lo primero , no 
puede menos de conquistar : si lo 
segundo , de disolverse : si lo terce­
ro , ó de entregarse al trabajo y  á la 
industria y  admitir por consiguieri- 
te el luxo , ó  de vivir en la ociosi­
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1 1 2 4  EL C ensor. 
dad y  ser presa de todos. los v i­
cios que son de ella compañeros in­
separables.

Nada vale quanto he dicho en es­
ta materia , y  me engaño torpísima- 
mente , si hay algún medio entre es­
tos extremos. Pero yo no le veo : y  
la Historia de los Romanos desde la 
expulsionde losReyes hasta los tiem­
pos de Sylla , me presenta una prue­
ba irrefragable de esta verdad. La 
p a z , para emplear un dicho de P h i-  
lipo de Macedonia á otro proposito, 
era para ellos un tiempo de guerra; 
y  para calmar las freqüentes sedicio­
nes del Pueblo , no halló jamas la 
política otro medio que suscitarle 
enemigos que combatir. Gracias á las 
instituciones religiosas de N um a, no 
llegaron estas sediciones á un formal 
rompimiento , y fueron muy útiles 
para equilibrar los diferentes ordenes 
del Estado. Mas si no hubieran sido 
de esta suerte atajadas , bien presto 
hubieran causado la total disolución 
de la República. Otra
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DrscruRso C X X V I. 1125 
Otra prueba no menos convin­

cente nos ofrece Esparta. Licurgo, 
que fue sin controversia uno de los 
mayores hombres d éla  antigüedad, 
desterrando de entre sus conciudada­
nos el trabajo y  la industria para re­
ducirlos á la frugalidad  ̂ conoció 
bien los dos escollos , entre los qua- 
ies ponía su República. Para evitar 
el uno , los ocupó continuamente en 
la gymnastica , y en todos los excr- 
ciciüs de la guerra , hasta hacer que 
Esparta , mas bien que una ciudad, 
pareciese un acampamento. Para arre­
drarla del otro, les prohibió por una 
ley expresa el emprender guerra que 
no fuese puramente defensiva, y  aun 
aprovecharse de la victoria persi- 
guiendoun exercito derrotado. ¿Mas 
qué consiguió con unas precaucio­
nes al parecer tan excesivas ? La au­
toridad que supo dar á su legislación, 
hizo á la verdad que el espíritu de 
conquista no dominase á su Repú­
blica en tan alto grado, como á otros
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TI24 EL Censor,
'Jíiieblos que tuvieron semejantes ins­
tituciones. Pero para no hablar de Ja 
guerra de los Medos, que fue sin duda 
defensiva , hÍ2o dos a los Messenios, 

no fenecieron sino por la ruina 
tQtal de Ithome y  de Ira , y  por la 
fiíga 6 esclavitud de todos los mora­
dores de ja  Messenia. Mantuvo por 
treinta años la del Peloponeso , sin 
mas motivo que los zelos que la da­
ba el esplendor de Athenas. Y  en los 
intervalos en que no tuvo una guer-i 
ta "abierta , no cesó jamas de suscitar 
discordias entre las demas Repúbli­
cas de la Grecia , enviando socorros, 
ahora á la una , ahora á la otra , con 
el fin de debilitarlas á ellas, y  con 
el de exercitar su juventud.
 ̂ Cierro es que tudas estas eran unas 

infracciones de sus leyes. Pero debiera 
Licurgo haberlas previsto ; porque 
eran conseqiioncias necesarias de la 
contradicción que entre ellas había 
puesto. Querer que un Pueblo sea- 
guerrero por instituto , y  al mismo
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D iscttrío c x x v r .  112^ 
tiempo amante de la paz , es querer- 
juntar los extremos mas opuestos.. 
¿Cómo era posible que los Lacedemo- 
nios conservasen largo tiempo su afi­
ción á los exercicios de la guerra , no 
habiendo de hacerla sino en un caso 
tanto mas extraordinario, quantosu 
misma pobreza los tenia menos ex­
puestos á ser invadidos? Ninguna Ocu­
pación es grata al hombre, de la qual 
no espera percibir alguna utilidad. 
Ninguno se afana para adquirir una 
prenda , una habilidad , de la qual 
no hade hacer algún uso. ¿Quién,aue 
no fuese un insensato , se tomaria 
el trabajo de aprender el manejo de 
un instrumento , estando cierro de 
que jamas ó solo por un accidente 
muy raro podria tocarle ?

Los Lacedemonios pues si habiaii 
de conservarse en la frugalidad , que 
tanto apeteció su legislador , era in­
evitable , ó que se entregasen al ocio,
6 que fuesen , como de hecho lo fue­
ron , sumamente propensos ála guer­
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Tt2¿ EL Censor. 
ra , y  eludiesen todas laS leyes con­
trarias á esta Indinacion, Y  si es­
tos son dos vicios absolutamente in­
compatibles con la verdadera felici­
dad de los pueblos; si la rigurosa par­
simonia es inseparable dé uno de ellos; 
erró por consiguiente Licurgo su ca­
mino,quando para hacerfelices ásus 
compatriotas los reduxo á lo física­
mente necesario para la vida.

Pero me dirán acaso, que si en la 
frugalidad no fueron felices, lo fue­
ron todavía menos en el luxo : y yo 
convengo en ello desde luego. S i: no 
hay duda: el luxo arruinó no solamen­
te la Reptíblica de Esparta, sino tam­
bién lasdeAthenaSjCartagoyRom a, 
y la Monarquía de los Persas. ¿Pero 
fue por ventura un luxo que tuviese 
por fundamento el trabajo y la indus­
tria, y que fuese del todo incompati­
ble con la ociosidad? Con un luxo de 
esta naturaleza habia florecido A lh e­
nas antes de Pericles, y el ser un pue­
blo industrioso,no la fue estorbo para'
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D iscurso C X X V I. 'n a r  
las grandes cosas que hizo contra los 
Persas , baxo la conducta de Miltia- 
des, Themistocles y  Xantippo. Y  es­
to con una constitución viciosa, y  
unas leyes en hartos capítulos defec­
tuosas, y  aun contradictorias. L o  mis­
mo habia sucedido , y  por un muy 
largo espacio de tiempo , áCartago.

Los tributos exigidos á los alia­
dos , y  los despojos de los vencidos, 
recibidos en Lacedemonia , y  consa­
grados en el principio á solas Jas ur­
gencias del Estado ; pero dentro de 
poco esparcidos entre los Ciudada­
nos : las riquezas introducidas por el 
mismo camino en Alhenas , y las re­
tribuciones señaladas al Pueblo por 
la asistencia a los espectáculos y  jui­
cios públicos: los tesoros que la con­
quista de una gran parte del Asia y  
principalmente la de la Lydia , der- 
mmo entre los Persas: los que vertió 
España en Cartago , y  todo el mun­
do entonces conocido en Roma ; es­
tos fueron los fundamentos del luxo
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1128 EL C eíISOR. 
que abatió el poder de estas tiacio- 
aies- El Lecedemonio y el Atheniense, 
á costa de los quesusRepúblicashon- 
laban con el nombre de aliados : á 
costa de las naciones subyugadas , el 
Persa y  el Cartaginiense j y el C iu ­
dadano de Roma , á expensas de la 
Provincia que habia gobernado , ó 
nías bien asolado , de la nación 
que solicitaba la alianza ó la protec­
ción del Pueblo Romano , para ven­
garse con mas seguridad de sus par­
ticulares enemigos , del que preten­
día el título de R ey , y en una pala­
bra , de todo el resto del Universo, 
vivia  en un liixo de que podemos 
apenas formar idea, y  al mismo tiem­
po en la ociosidad. ¿Por qué admi­
rarnos pues, de la suerte que han te­
nido estos pueblos ? En podiendo 
unirse estas dos cosas, de qualquier 
modo que sea , lo he dicho ya , todo 
está perdido,y la ruina es inevitable.
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